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Si  los políticos    renunciaran a la   contradicción  vital    que repre senta  debatirse  entre prot agonismos,  

pudores  y silencios ,  la historia se  enriquecería y  se  escribiría de modo diferente.    La  audacia  de  las 

memorias ,  como  género literario ,  difere nte  de la crónica  y, desde luego,  de la  historia , rompe , 

precisamente,   los presupuestos metodológicos  de ésta  ,  en favor  de  sus    contenidos  má s íntimos  y 

confesiona les. 

Es lo que ocurre con “Memorias de un parlamentario huaso” obra esc rita por el ex Diputado,  Agust ín Acuña 

Méndez , quien  con la  intuición propia de su genio carismático ,  cumple con los decálogos del  género: una  

obra libre de pudores donde la mezcla  de los materiales ín timos y personales  asume rangos y rasgos  

despiadad os, brutal es  y dram áticos ,   siempre    a lomos  de    verdades,  escepticismo s, generosidades,  

renc ores, iras, lealtades , deslealtades  y renunciamientos  

Recibir  su  libro,  cuando  su  rica vida  de agricultor, político  y  hombre público , se torna   irreversiblemente 

crepuscular , estremece.  Y  el estremecimiento  es doble   cuando  se ha tenido, como yo, el privilegio de  ser  

amigo  suyo    y haberle  conocido , muy joven,   en su madurez  fulgurante  y  excepcional  , en un momento 

crucial  y  dramático de la vida de  nuestro pa ís, cruzando , ambos,   de modo tan  profundo y estrecho,  nuestros  

rumbos .  Y estremece todavía más cuando  sus memorias brotan de un marco editorial  tan modesto, tan 

inmerecida  e injustamente  precario, tan hecho a man o, tan distante  de  los recursos dign ificantes   del Fondo 

del Libro  y la Lectura  . Toda una incontenible sensación de injusticia  ,  que nos obliga a  re afirmar    e l 

escepticismo con  que nos nutre la edad  en materia de F e en la naturaleza de  las  instituciones y  personas , 

especi almente   cuando , del mismo modo que él,  glosando   a  Gaspar Núñez de Arce , de scubrimos, un vez 

más ,  que la naturaleza humana   es  irreversiblemente  decepcionante , de modo particular “ cu ando el  viento 

no para , ni tuerce su cu rso el río , ni vuelve   al nido vacío el ave muerta en la selva, ni quiere el cielo que 

vuelva la esper anza” . 

En  medio de  estas tribulaciones, sin embargo , nos  asalta l a certidumbre de que  él  así  lo ha  deseado  y 

resuelto. . Memorias suyas  editadas a su estilo. Como un producto a rtesanal, hecho, y a lo dijimos, por sus 

manos, lechado al interior de sus  propias  instalaciones  campesinas . Un producto  auténtico y  exclusivo  hasta 

en las  limit aciones de sus  signific antes. .  Diferente, personal  e ir repetible. Sin  ghost writers que  separen la 

paja del grano,   que  confieran  la  implacable severidad de la ortografía    y  la  sintaxis,  la cadencialid ad del   

estilo .   A su  modo , a la manera  de un  cerco campesino , tramo a tramo  trabajado , toscamente,  a mano,  

vigorosa , meticulosa y persona lmente  armado, con   maderas  nativas,   gra pas y  tranqueros:  único en su 

género . Probablemente ,  de modo distinto, un libro como el suyo,  hecho llegar a nuestro Correo ,  con   tan 

particular dedicación ,  deferencia  y esmero , haciendo  justicia  a la meticulosa disciplina de su  carácter,    no   

haría honor a  su figura excepcional ,   de chileno  emprendedor,  de político  irrepetible ,  y de ser humano  

sobresaliente.  
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Creo que humana e  institucionalmente estamos en deuda con este   ex p arlament ario de nuestra región, 

patrocinador y autor de la Ley de Fomento,  que permitió  la  r ecuperación de Valdivia, después de la 

catástrofe de 1960 , y  el único , tengo entendido,  que  ha jurado de huaso en l a historia del Congreso 

Nacional. Y, por supuesto, t ambién, con   varios  otros seres huma nos  de excepción   como él ,  que  aún están 

vivos,  y  que habitan  entre nosotros, esparcidos  por allí,  en tre la ni ebla de la indiferencia. . Un  irrepetible  e   

inclaudicable  patrimonio  humano  para   ser rescata do  , recordado en sus méritos  y exaltado  en  este 

inminente  desahogo secular de nues tra independencia, que el país prepara para septiembre. .  Un  recado  

directo  al corazón  y al plexo de    los  miembros de la Comisión  del bicentenario .  Agust ín Acuña Méndez, es 

un ejemplar sobreviviente y contestatario del olvido, uno de esos  antiguos  robles andinos  de nuestra geografía,  

representativo  de ésos  personajes propios del  criollismo , que aún  persisten, entronizados , como testimonios  

inclaudicables   de una época  estelar  y, al mismo tiempo, dramática  del desarrollo histórico de  Chile , 

tercamente vigentes , respetados  por el  tiempo ,  colocados ahí, donde  están aún, resistiendo, en las 

trincheras  de la vida,  para  ser admirados  y  jamás olvidados . 
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